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Título: Criterios y estrategias metológicas para un programa de lectura en la enseñanza secundaria obligatoria. 
Target: Profesores de Lengua y Literatura. Asigantura: Lengua Castellana y Literatura. Autor:  Gema Lourdes García 
Elena, Licenciada en Filología Hispánica, Profesora de Lengua en Educación Secundaria. 
esarrollar y afianzar el hábito de la lectura es uno de los objetivos primordiales en los planes 
educativos actuales. La lectura es clave en la formación del adolescente al desarrollar su 
inteligencia y su sensibilidad. Si nos centramos en el aspecto lingüístico, la lectura tiene como 
finalidad desarrollar la competencia comunicativa, con la adquisición de nuevos vocablos, y actuar de 
autocorrección de su propio lenguaje. Finalmente, la lectura tiene como objetivo divertir y recrear, 
además de crear las bases de la creatividad literaria en el alumno. 
CRITERIOS 
Un programa de lecturas para los niveles de secundaria se ha de desarrollar sobre dos ejes de 
actuación: el alumno y el libro. El alumno, en cuanto a persona, con unos intereses determinados, 
alejados de los del adulto, y unas limitaciones propias de su edad; el libro, en cuanto que medir la 
dificultad lectora que entrañe, así como su idoneidad para una edad determinada. 
La edad del alumno. Se deben tener muy en cuenta los centros de intereses de los alumnos. Los 
gustos lectores del adolescente no tienen por qué coincidir con los del profesor. Resulta 
improcedente en la mayoría de los casos que encargues leer El Quijote o La Celestina en la Secundaria 
Obligatoria, por ejemplo. Su complejidad de pensamiento, estilo, etc., los hace inadecuados para las 
edades de estos cursos. 
El libro. Ten en  cuenta su idoneidad para el curso o ciclo de que se trate. También has de fijarte en 
la legibilidad tipográfica. Así mismo, hay alumnos poco inclinados a leer libros de mediana o gran 
extensión, ¿no será más indicado en estos casos aconsejar narraciones cortas, por ejemplo? Si logras 
inculcar afición a la lectura, el alumno dará el salto de leer cualquier libro, independientemente de su 
extensión. 
Seleccionar significa, obviamente, elegir unos libros y desechar otros, por muy maravillosos que 
sean. Debes actuar, por tanto, pensando en los alumnos y no en tus propias motivaciones. Hay 
multitud  de obras españolas y extranjeras aptas para jóvenes y que pueden gustarles. Indiquemos 
algunos autores, a título de ejemplo, sin querer ser exhaustivos: D. Juan Manuel, Bécquer, Cervantes 
(Novelas ejemplares), Clarín (Cuentos), Baroja, Delibes, J.L. Sampedro, Eduardo Mendoza, etc. Entre 
los autores extranjeros, citemos a Fenimore Cooper, Chesterson, Conan Doyle, Allan Poe, García 
Márquez (Relato de un naúfrago), Dickens, Rudyard Kipling, Tolkien, Michael Ende. 
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Además de las obras literarias que aparecen en los manuales, existen otros muchos libros dirigidos 
a los jóvenes que, además de estar bien escritos, presentan unos valores que los hacen atractivos 
tanto a no lectores como a alumnos habituados a leer. Autores como Montserrat del Amo, María 
Gripe, Juan I. Herrera, Juan M. Gisbert, Jean G. George, etc., tienen una amplia producción de obras 
juveniles. 
ESTRATEGIAS 
Para que el alumno se sumerja en el proceso de lectura necesita una motivación. En el caso de la 
lectura informativa, recuerda que el alumno tiene un interés inmediato, no así en la lectura 
recreativa, que requiere un acto volitivo por su parte, sin el cual, esta actividad le resultará tediosa. 
Por otro lado, la facilidad de acceso del alumno a los medios audiovisuales y cibernéticos, cada día 
más atractivos y baratos, requieren por tu parte grandes dosis de imaginación para desarrollar y 
afianzar en el alumno el hábito lector. Te proponemos las siguientes estrategias: 
Lectura colectiva. Aunque la lectura de un libro es un acto individual, resulta indispensable realizar 
lecturas colectivas en el aula como medio de incentivar al alumno. Dos son los objetivos principales 
que debes proponerte: corrección lectora y divertimento, como ingrediente motivador para que el 
alumno busque la lectura individual. Se leerán en clase todo tipo de textos: utilitarios (cartas, 
resúmenes, etc.) y de lenguajes específicos (científico, periodísticos, etc.), sin embargo cuando 
hablamos de lectura colectiva nos referimos especialmente a textos literarios (épica, lírica y teatro), 
pues su lectura, especialmente de comedias, puede resultar muy placentera. Por otro lado, la lectura 
en clase es una buena oportunidad para profundizar en el vocabulario, reflexionar sobre la lengua y, 
en general, suscitar actividades de expresión oral o escrita. Para facilitar este tipo de lectura es 
indispensable disponer de una buena biblioteca de aula, con libros variados y atractivos, lo que 
también podría ser una fuente de motivación para la lectura individual de los alumnos. 
Lectura creativa. En esta segunda estrategia debes plantearte la lectura con el objetivo de 
involucrar al alumno lector en la obra, como un personaje que actúa desde dentro o desde fuera de la 
obra, como colaborador del autor, pudiendo cambiar situaciones concretas, como crítico, etc. Es más 
recomendado en el segundo ciclo de Secundaria Obligatoria. 
Taller de lectura. La palabra taller sugiere un componente manual de uso y manipulación de 
objetos. En este caso, se trata de un lugar donde se reúne un grupo de alumnos a realizar actividades 
relacionadas con el libro. Si la lectura es una actividad individual que enriquece a la persona, lo que 
has de buscar en el taller es la participación de todos los alumnos que conduzca a una actividad 
determinada. Para llevarlo a cabo, necesitas unos objetivos muy claros, un lugar concreto, libros, 
material (tijeras, rotuladores, cartulinas, etc.) y, sobre todo, un buen conocimiento del libro juvenil. En 
el taller puedes realizar muchas actividades: conocer el libro, conocer la biblioteca, la lectura en voz 
alta, comentar libros que hayan leído previamente los alumnos, crear testos o imágenes a partir de la 
lectura, etc. 
Guías de lectura. En ellas se ofrecen pautas para comprender mejor las obras literarias y se sugieren 
múltiples actividades, por lo cual resultan muy útiles. Deberás seleccionar la más adecuada al nivel de 
tus alumnos y elegir sólo aquellos aspectos que desees trabajar con tus alumnos. 
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Al practicar estas actividades, es fundamental que te muevas en un triple plano: en su dimensión 
social de comunicación y de representación, en su faceta cognitiva de análisis y de crítica y, además, 
como fuente de enriquecimiento cultural y de placer personal. ● 
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 lo largo de los últimos años, el desarrollo exponencial de Internet y todo lo que conlleva, ha 
dado origen a un concepto cada vez más importante, denominado como tecnologías de la 
información y la comunicación. 
Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) se pueden definir como el punto de 
encuentro entre la información, la comunicación y los ordenadores. 
Este punto de encuentro provocó un desarrollo sin precedentes en la comunicación del ser humano 
a partir de finales de la década de los 90.  
Desde ese momento, Internet –la red de redes- dejó de estar restringida a un ámbito científico y 
empresarial y llegó a la sociedad, o mejor dicho, a las familias revolucionando por completo, y sobre 
todo últimamente, la interacción social entre personas. 
Por lo tanto, podemos considerar las TIC como un conjunto de utilidades informáticas capaces de 
representar la información de formas muy diversas, permitiendo el acceso a la información de forma 
muy sencilla. 
En la actualidad las TIC invaden nuestro mundo, y podemos responder esta pregunta: ¿has leído 
alguna vez un blog o visitado un foro?. 
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